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			Sinopsis

		

		
			¿Te enfrentas a un dilema y no sabes cómo resolverlo? ¿No sabes qué camino tomar ante las opciones que se presentan ante ti? ¿Te sientes desorientado y necesitas ayuda para encontrar sentido y rumbo a la vida? Todo ser humano se enfrenta a esas y otras cuestiones. 

			Pero, ¿sabías que dentro de ti existe una sabiduría infinita que puede guiarte? Hay quien se refiere a ella como la voz de la conciencia, el guía interior, la voz del silencio, el maestro interior… Esa gran “Voz" interior puede ayudarte a resolver todos esos dilemas trascendentales y otros tantos que se presentan en toda vida humana.

			Esta obra te abrirá las puertas hacia la conexión con tu Maestro interior. Cada día sentirás un mayor vínculo con esa ayuda que reside en tu interior. ¡Nunca te sentirás solo y las respuestas llegarán cada vez más rápido! Experimentarás infinidad de momentos intuitivos y reveladores. Vivirás una mayor conexión con el resto de la humanidad y con los planos superiores. Comprenderás, por tu propia experiencia, la inmensa alegría que proporciona el desarrollo interior puesto al servicio de la humanidad y su evolución espiritual.

		

	
		
			El maestro interior

			Descubre la sabiduria infinita que reside en ti

			

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Olvídate de ti mismo, y serás tú.

			FÉLIX TORÁN

			 

			Para mi esposa Silvia y mis hijos, Carla y Adrián, que me acompañan en todas mis aventuras literarias. Igualmente, para toda mi familia. También a mi gatita Dulcy y a mi perrita Lola que queremos como parte de la familia. A todos mis lectores y seguidores en las redes sociales, por su confianza y por estar siempre ahí, mostrando siempre su cariño desde los más diversos rincones del mundo. Y, por supuesto, al Maestro interior.

			¡Gracias por ser y estar!

		

	
		
			Introducción

			Un libro personal y profundo

			Este es, sin duda, el libro más profundo y personal que he escrito hasta la fecha. En cuanto a «personal», no lo digo porque se trate de una obra en la que vaya a hablar principalmente de mi vida privada —nada más lejos de mi objetivo—, ni porque esté escrito desde el ego, entendido como identidad inferior. Quizá debería decir «individual», mejor que «personal». Está inspirado en experiencias que he vivido, pero no exteriores, sino procedentes de las profundidades del ser, y de ahí el calificativo de «profundo».

			Para comenzar, me gustaría remarcar que el objetivo de esta obra es proporcionarte inspiración para que eleves tu consciencia hacia niveles superiores. En realidad, este es el mismo objetivo que he perseguido al escribir otros de mis libros, como ¿Quién soy?,1 Más allá de la materia2 o Consciencia cuántica.3 Esto no significa que estos libros sean redundantes. ¡En absoluto! En primer lugar, un libro de autoconocimiento y cambio de paradigma, una obra que aborda los planos superiores y un volumen sobre la ley de la atracción y su relación con la física cuántica son claramente distintos y versan sobre temas que no tienen nada de redundante. Lo que sí tienen en común es que tratan sobre la elevación de la consciencia, que es un tema común a cualquier libro que aborde seriamente el desarrollo espiritual. El libro que ahora tienes en tus manos no es una excepción y, por tanto, aborda la elevación de la consciencia, sin ser redundante con los libros anteriores.

			De todos modos, las aclaraciones anteriores las he expuesto porque tienes en tus manos una obra literaria, y en ese contexto, todo lo que suene a repetición produce cierta repulsión de forma natural. Por supuesto, estoy de acuerdo con ello, siempre que no salgamos del contexto literario. Ahora bien, si miramos más allá y nos adentramos en la espiritualidad, como pretende esta obra, lo anterior no es correcto. En el desarrollo espiritual, la repetición no es redundancia, y la redundancia no es mala, bajo ningún concepto. De hecho, es absolutamente necesaria. El camino de evolución espiritual —y esto lo saben todas las escuelas que conectan con tradiciones que se pierden en la noche de los tiempos— transcurre en espiral. Se van dando vueltas a través de lo mismo, pero cada vez desde una altura mayor, con un enfoque distinto, que lleva a una conexión más profunda. De hecho, la persona que estudió algo en una de esas vueltas ya no es la misma en la vuelta siguiente. Ha crecido interiormente, y puede llegar a «ver» lo que antes se le escapaba.

			No voy a insistir más sobre este tema, pero quería dejarlo claro: esta obra no redunda respecto a las anteriormente citadas, y presenta temas nuevos desde un enfoque bien distinto. Es posible, en contados casos, que te encuentres con algún mensaje clave que he escrito en libros anteriores. Esto no significa que haya cometido una redundancia por error, ni que sea un descuido, ni nada parecido. Si está ahí es por la razón antes expuesta (para quienes hayan leído esos mismos mensajes clave anteriormente), y también para que ese mensaje llegue a quien lo vaya a encontrar por primera vez. Nada es casual en este libro, todo está ahí por una buena razón. No lo leas en «modo revisión». El verdadero objetivo al leer una obra de crecimiento espiritual no es revisarla —esto ya lo hemos hecho, poniendo un gran esfuerzo y dedicación, puedes creerlo—, sino revisarnos a nosotros mismos, reinventarnos desde dentro, dar un «salto cuántico» interior que luego se plasmará ahí fuera en nuestras acciones diarias. Y esto persigue este libro, y todo lo que encontrarás en él ha sido pensado para ayudar a causar determinados efectos en las profundidades de tu ser, que tú vivirás en ti mismo y de una manera personal e intransferible.

			Me propongo transmitirte la motivación, el deseo y el entusiasmo por conectar con esos planos superiores, y que puedas llegar a experimentar esa realidad desde un nivel más elevado. La idea clave es lograr conectar, aunque solo sea a través de un destello muy superficial, con la sabiduría infinita que reside en ti, con la ayuda de una entidad muy particular: tu Maestro interior (lo voy a escribir con mayúsculas, pues es la fuente de sabiduría más grande que reside en ti). Como mínimo, el objetivo es que te acerques un poco más a ello, para que puedas seguir dando tus propios pasos, después, en esa dirección. Algo así conlleva, necesariamente, una elevación de tu nivel de consciencia hacia estratos superiores, como ya te avanzaba anteriormente.

			Permíteme compartir una vivencia personal, que servirá para establecer una analogía con un edificio. No es la primera vez que establezco analogías con edificios en mis charlas y libros, pero aquí lo voy a hacer de una forma más profunda que en ningún caso anterior, con el objetivo de llevarte todavía más lejos. 

			Recuerdo haberme alojado en un mismo hotel en decenas de ocasiones durante mis viajes a la ciudad española de Málaga, donde he impartido numerosas conferencias y presentaciones de libros desde hace más de una década. Recuerdo que, durante más de siete años, ocupé pisos bajos. Como consecuencia, por la ventana tenía un campo de visión un tanto limitado —en ocasiones, en gran medida—. A decir verdad, no tenía consciencia de la cercanía del mar. Sin embargo, llegó un día en el que me ofrecieron una habitación en el piso más alto del hotel. Al mirar por la ventana, pude ver con claridad el mar, situado al fondo. Estaba mucho más cerca de lo que había imaginado en un principio... Tras esa experiencia, incluso al cerrar la ventana o salir a pasear por la ciudad, sentía la presencia del mar cerca de mí, aunque no lo pudiera ver. Estaba en el mismo lugar, pero la experiencia era más rica... Más elevada... Conocía más, era más consciente de dónde estaba y de lo que tenía cerca, incluso si no podía verlo. 

			De algún modo, me gustaría —y lo digo de corazón— que lograras algo similar en tu crecimiento espiritual: mudarte a un piso más alto, desde donde pudieras apreciar la misma realidad que experimentas en tu vida cotidiana, pero desde un nivel de consciencia más amplio. El edificio espiritual alegórico del que te estoy hablando tiene ciertas características muy particulares. Cuanto más «bajo» es el piso en que vives —es decir, donde centras tu consciencia—, más cerca te encuentras del mundo material —la calle—, lo que se traduce en sentirte más aferrado al mundo de la materia. Conforme ocupas habitaciones en pisos más «altos», te vas alejando del mundo físico, y vas siendo consciente de realidades maravillosas que siempre habían estado ahí, pero de las que no eras consciente hasta ahora. Esto no quiere decir que estés huyendo de la materia —la planta baja, la calle, etc.—. ¡En absoluto! Puedes ver la calle como la veías antes, siempre que lo desees, y además lo vas a hacer con mayor amplitud de miras. Y cuando te apetezca, podrás tomar el ascensor, descender hasta la calle y pisarla directamente.

			Como abordaremos en mayor detalle en capítulos posteriores, la espiritualidad no consiste en huir de la materia. No tienes que dejar de disfrutar del mundo material. Todo lo contrario, se trata de disfrutar al máximo, siempre y cuando no te hagas esclavo del mundo físico. Este es un mensaje que se repetirá varias veces en esta obra, ya que resulta crucial tenerlo bien presente y no caer en las sutiles trampas a las que puede conducir una comprensión incorrecta o incompleta de este detalle. Es un mensaje que no me canso de repetir desde hace años y, por experiencia, he podido apreciar que cuesta mucho de asimilar. La razón es que la mayoría de los seres humanos en la actualidad se encuentran encadenados a la materia, funcionando con su centro en la personalidad. Precisamente por ello es de vital importancia insistir en ese mismo mensaje. Conforme lo veas en el libro, lo irás entendiendo desde «pisos más altos», y se irá haciendo tuyo. 

			El crecimiento espiritual tampoco implica vivir una realidad diferente, o cambiar tu modo de vida. ¡Para nada! Se trata de vivir en el plano material, tal y como lo has hecho hasta ahora. La diferencia es que lo harás de una forma distinta, desde un nivel de consciencia más elevado, disfrutando mucho más y en mayor amplitud de esa misma realidad. Puedes vivir las mismas situaciones, pero de una forma más feliz, siendo consciente de muchos más detalles y disfrutando incluso de los más pequeños matices.

			Algo más que leer un texto

			La lectura de este libro te puede acercar a la experiencia de esos planos superiores, pero no voy a engañarte, ni tengo el menor interés en hacerlo. Ten en cuenta que no estoy intentando venderte ningún producto o idea, ni tampoco intento convencerte de nada en absoluto. En tu sendero espiritual, yo no podría ayudarte intentando convencerte de determinadas verdades. Lo único realmente útil es que tú te convenzas a ti mismo, por experiencia interior, individual y directa. 

			Dicho lo anterior, queda claro que la elevación de la consciencia no se logra tan solo con leer un libro. Por supuesto, la lectura y el estudio son necesarios, y aportan mucho en ese sendero, pero no son suficientes. Si lees este libro con interés, motivación y deseo de elevación espiritual, no me cabe duda de que te asombrarás de los resultados cuando tú mismo los evalúes tras su lectura. Y si, más adelante, lo vuelves a leer, todavía te asombrarás más. Eso te estará demostrando que has avanzado en el sendero, pero está lejos de ser un progreso suficiente. Para avanzar de forma significativa, hace falta algo más.

			El sentimiento también es muy importante. Es preciso que sientas el deseo genuino de lograr avanzar en tu camino de elevación de la consciencia. Ese motor te empujará a entrar en acción y a recorrer los pasos apropiados, obteniendo fortaleza para seguir adelante, algo especialmente útil en los momentos de adversidad. No obstante, de la misma manera que ocurre con el estudio, el sentimiento es necesario, pero no suficiente. 

			También es fundamental que creas en tu capacidad de conseguirlo, y te garantizo que puedes hacerlo, porque dentro de ti reside todo lo necesario. Se dice que la fe mueve montañas, y es cierto. Sin embargo, ¡no lo malinterpretemos y lo convirtamos en una excusa! Las montañas no se mueven únicamente con la fe...

			En efecto, es preciso pasar a la acción, y el terreno de juego a nivel espiritual se encuentra no solo ahí fuera, sino, muy especialmente, en tu interior. Tienes que volver tu foco mental hacia dentro a través de la introspección. Equivale a entrar por la puerta principal al interior del edificio alegórico que he presentado antes, para así dirigirte a la escalera y empezar a subir pisos. Para lograrlo tendrás que practicar la meditación, en muy diversas formas y formatos, como la contemplación, la atención plena, la oración, la concentración, etc. ¡Ahí encontrarás esa puerta de entrada!

			Como ves, mente, sentimiento e intelecto deben trabajar juntos para que el viaje de elevación espiritual progrese y conduzca a buen puerto. Hay que estudiar, sentir, tener fe y meditar, ¡y no es poco!

			Aparentemente, un libro como el presente solo puede ocuparse de la parte de corte más intelectual. Pero, en realidad, también pretende llegar a tu corazón. Cada persona experimenta la evolución espiritual de formas distintas, en momentos distintos y en grados diferentes, y no es raro que en algún caso nos emocionemos ante la grandeza de aquello que todos tenemos dentro y, al mismo tiempo, dentro de lo cual tenemos existencia. Aunque solo lo estemos vislumbrando en forma de destellos, no deja de superar lo que las palabras pueden describir. Ahora bien, esas emociones, por muy bonitas que resulten y por muy necesarias que sean, todavía no son el final del recorrido, y experimentarlas no es el objetivo final de la espiritualidad, sino parte del camino. Si persistes en tu trabajo interior, irán llegando experiencias más reveladoras desde tu corazón. Por ello, deseo que esta obra te ayude a llegar con mayor fuerza a tu propio corazón, y que realices desde allí una transformación interior. 

			Ni estas páginas ni un servidor pueden practicar la meditación y realizar un trabajo interior en tu lugar. Solo tú puedes hacerlo, con regularidad, paciencia y perseverancia, entre otras virtudes. Tampoco encontrarás aquí un curso de meditación, algo que se aleja totalmente del propósito de este libro —aunque en mi página web4 y en mis anteriores publicaciones puedes encontrar información práctica al respecto—. Del mismo modo, yo no puedo introducir en ti el deseo de elevación espiritual y la voluntad de entrar en acción para lograrlo, ni tampoco puedo estudiar en tu lugar. Ahora bien, sí que puedo transmitirte diversos conocimientos capaces de alimentar la motivación, la voluntad y el aprendizaje necesarios. Y pueden llegar a hacerlo en una medida considerable; tanto como tú estés dispuesto a poner de tu parte. 

			Además, junto a lo que es meramente información útil, esta obra te transmitirá algo todavía más importante: lo que se puede leer entre líneas, palabras y letras. Este libro viene a ser un medio que te ayudará a conectar con el espíritu que se esconde tras la letra en esta obra. Conforme vayas avanzando en la lectura, la meditación y la reflexión, tú irás cambiando. Y si más adelante vuelves a leer alguno de los capítulos —algo que recomiendo que hagas—, lo verás con ojos diferentes, de una forma más profunda, desde un piso más elevado de ese edificio alegórico antes planteado. ¡«Verás» muchas cosas que antes pasaban desapercibidas! Incluso verás muchas cosas que ni siquiera están escritas explícitamente. Poco a poco, con tu esfuerzo y perseverancia, te irá resultando cada vez más accesible experimentar por ti mismo realidades más elevadas.

			La evolución en el plano material requiere, especialmente, de transformaciones interiores a nivel intelectual. Pero para evolucionar a nivel espiritual, los cambios se deben realizar desde tu corazón (y no hablo del órgano físico, sino de su análogo espiritual).

			Sobre todo, permíteme insistir en recomendarte que no olvides entrar en acción. Lee esta obra, reflexiona sobre los mensajes clave, practica la meditación cada día, aprende a mantener una actitud receptiva hacia los mensajes que llegan del plano superior —ya sea por la vía de la intuición, los sueños, la inspiración, etc.—. Cuando sientas que es necesario, relee... Y aquí llega algo que no debes olvidar: no solo basta con meditar para pasar a la práctica. ¡Si elevas tu consciencia no es para obtener un objetivo personal! ¡No se trata de egoísmo, sino de todo lo contrario! Si lo haces, es para convertirte en un mejor servidor, que contribuye a hacer de este mundo un lugar mejor, a ayudar en la reconciliación de la humanidad y a recorrer el sendero de retorno hacia la unidad. Esto significa que, necesariamente, tienes que salir ahí, al mundo, y servir cada día mejor. ¡Pon de manifiesto ahí fuera todo lo que has ganado en tu crecimiento interior! ¡Vive con la cabeza en el cielo y los pies en el suelo! ¡Esa es una vía maravillosa para poner juntas y en armonía las diferentes piezas del sendero espiritual! 

			Sin duda, ese proceso te llevará a una vida más feliz, con sentido, con propósito, y sabiendo cada vez mejor quién eres. Es un proceso en el que irás abriendo tu corazón hacia los planos superiores. Se trata de un viaje desde la personalidad hacia el yo superior.

			Ahora mismo, los seres humanos nos encontramos muy cerca de la planta baja del edificio, y los pisos más elevados quedan un tanto lejanos. Esto se traduce en que funcionamos la mayor parte del tiempo movidos por la razón y por los sentidos, por aquello que podemos observar y razonar. Conforme avances en tu desarrollo espiritual, irás llevando tu centro de autoconsciencia hacia planos más elevados. Conforme vayas ascendiendo pisos, el plano material —la calle— se verá cada vez más lejano, y ejercerá una menor influencia en ti. Y poco a poco irás sintiendo más la influencia de los planos superiores. El resultado será que tu vida dejará de estar gobernada por tu personalidad, tu identidad inferior, tu falso yo, tus sentidos y tu intelecto, y todas las apariencias engañosas que caracterizan el apego al mundo material. En su lugar, empezarás a funcionar desde tu verdadera identidad, el yo superior, desde el corazón, influido por la sabiduría infinita que procede de los planos superiores, donde no existen los engaños del ego. Entonces utilizarás desde allí tu personalidad, sirviendo desde abajo a tu verdadera identidad, que opera desde más arriba.

			Si me lo permites, me gustaría establecer una analogía con el tarot. Encontrarás más de una a través de la lectura, y tiene su razón de ser. El tarot es un auténtico libro, que contiene sabiduría que se pierde en la noche de los tiempos. Está escrito con imágenes arquetípicas, expresando lo que las palabras no alcanzan, en un lenguaje universal que el intelecto no comprende, pero que tu ser interior capta perfectamente, ya que se trata de un lenguaje grabado en el subconsciente colectivo de la humanidad. Meditar en el tarot te ayudará a recordar lo que tu ser interior siempre ha sabido, pero que has ido olvidando, especialmente por desvincularte de tu verdadera esencia e identificarte con tu personalidad. 

			En particular, me gustaría referirme al arcano número quince, «el diablo». Te recomiendo hacer una búsqueda en internet y observarlo durante unos minutos. El título que se le ha dado suena mal, sobre todo debido a interpretaciones erróneas ampliamente extendidas, debidas a la falta de comprensión sobre lo que representa realmente. Pero te aseguro que su mensaje no tiene nada de malo, ni representa ningún tipo de maldición ni nada similar, más bien todo lo contrario. Y si nos recuerda algún tipo de maldición, es la que el propio ser humano ha creado, estableciendo cadenas que le atan a la materia. 

			Ese arcano contiene sabiduría para llenar muchos libros, pero aquí me voy a contentar con abordar un punto referente al tema que nos ocupa. Como puedes ver, aparecen dos seres antropomórficos desnudos, atados con cadenas a un bloque cúbico, que soporta el peso del diablo. Esas cadenas representan la atadura al plano material, y con ella, a las falsas apariencias con las que el ego nos engaña. El sendero espiritual requiere de un gran trabajo interior para romper esas cadenas. Si te entregas a ello, llegará un día en que aparecerán esos primeros destellos de tu verdadero yo, el yo superior. Conforme vaya sucediendo, tus viejas y falsas estructuras mentales, confundidas por el ego, se irán desmoronando. Este proceso (y mucho más) está perfectamente ilustrado en otro arcano llamado «la torre», sobre el que te invito a meditar igualmente. 

			Si llegas a suficiente nivel de desarrollo, estarás tan alto en ese edificio simbólico del que te hablaba que la calle quedará ya demasiado lejos como para influenciarte. Empezarás a ser más consciente de lo que viene de los pisos altos que del mundo material (que queda demasiado abajo). Sin embargo, no te refugiarás en los pisos altos para nunca descender, ya que sería una actitud egoísta. Precisamente, debido a tu desarrollo espiritual, lo que más puede brotar de ti cuando te encuentras allí arriba es el deseo de servir. Esto significa que desearás ayudar desde allí al resto de seres humanos a subir a pisos más altos, lo cual implicará bajar a la calle más de una vez. Pondrás los pies en el suelo. Te convertirás en un mejor servidor. Estarás sirviendo al plan más grande que existe, y que consiste en ayudar a llevar a toda la humanidad y todo lo creado de nuevo hacia la planta más alta del edificio, donde un día todo se encontraba. Todo esto lo irás entendiendo mejor por ti mismo a través de la lectura de esta obra y su meditación. 

			Como ya te adelantaba antes, seguirás viendo la calle, y podrás descender a ella siempre que quieras, pero allí actuarás movido por lo que has adquirido de los pisos superiores, y no por lo que viene de la calle. Actuarás de forma más generosa, compasiva, altruista... Te moverá el amor universal. ¡Le habrás dado la vuelta a la tortilla! En los momentos de meditación, de profunda conexión con tu ser interior, estarás cerrando la puerta que da acceso a las escaleras para bajar a los pisos bajos, y estarás abriendo el acceso que sube hacia los pisos altos. Te retirarás a esas alturas para conectar con lo superior para, después, descender y aplicar lo ganado en un mejor servicio. Mientras camines por la calle, mantendrás en mente y corazón la conexión con esos planos superiores. Además, te moverás mejor por la calle, porque la conocerás mejor que nunca, con una perspectiva más amplia, ya que la habrás visto desde pisos más altos, en contexto, en perspectiva...

			Te invito a que mantengas esta alegoría del edificio en tu mente durante la lectura del libro, incluso si no la menciono. Comprobarás que resulta de gran utilidad, y que podrás recurrir a ella en numerosas ocasiones. Puedes aprender mucho más y entrar en los detalles de dicha construcción mental en el libro Más allá de la materia.5

			Más allá de las palabras

			Lo que deseo compartir contigo en este libro no es tanto el resultado de acumular conocimientos como las lecciones de sabiduría que he adquirido mediante la armonización con los planos superiores, a través de la meditación y de la experiencia directa. Si lo he vivido, ¿por qué no tratar de plasmarlo en forma de palabras? En realidad, no se puede llegar demasiado lejos por la vía exclusiva de las palabras, pero no por ello deja de merecer la pena hacerlo.

			El plano material se puede razonar y observar, y esto se debe a que accedemos a él a través de la razón y la observación. Se puede mostrar y demostrar. Sin embargo, el plano superior no funciona del mismo modo. Solo se puede aproximar mediante la experiencia directa. Solo se puede sentir, experimentar... Para ello debes recurrir a la meditación, que te permite mirar hacia dentro para vivir directamente esa realidad. A esa dimensión no se accede mediante el conocimiento, sino todo lo contrario, mediante el no saber... Cuando has experimentado alguna realidad de los planos superiores, no hay nada que puedas mostrar. No tienes tampoco nada que demostrar, ni mucho menos razón alguna para hacerlo. Queda poco sitio para la lógica y la razón... Pero eso no es un problema. Lo es en el plano material, pero no cuando se trata de experiencias de planos superiores. Tú sabes lo que has experimentado porque lo has vivido, y no necesitas que nadie te muestre ni te demuestre nada en absoluto.

			Cuando se accede profundamente a dichos planos es porque se actúa necesariamente con aspiraciones puras, de corazón. La consecuencia resulta ser una necesidad —que surge de forma bastante espontánea— de compartir lo que se ha experimentado, tal como te anticipaba anteriormente. En caso contrario, significaría que esa experiencia no procede realmente de un episodio de conexión con los planos superiores, sino más bien de tu yo inferior —ya sea en mayor o menor grado—. En el momento en el que se desea compartir lo vivido, tanto si ha sido muy profundo como si ha resultado superficial, surge una pequeña limitación: verás que no es posible hacerlo, al menos no del todo.

			Precisamente por eso te decía que mi intención es transmitirte algo que va mucho más allá de las ideas, los conceptos, los razonamientos, etc. Lo hago a través de palabras, pero eso solo es un medio para alcanzar el verdadero objetivo final: que llegues a tener tus propias revelaciones interiores, algo que solo podrás vivir tú mismo. 

			Experiencias personales reveladoras 

			Si te cuento todo lo anterior es debido a que lo he vivido de un modo u otro, en mayor o menor profundidad. De ahí que me sienta muy motivado a compartirlo contigo. En el libro ¿Quién soy? compartí de forma muy breve y superficial una experiencia que viví a la edad de siete años, cuando me preguntaba espontáneamente quién era. Esta experiencia se repitió más tarde a los veintidós años, y también a los treinta y tres. En estas páginas deseo entrar en más detalles sobre esa vivencia, puesto que encaja perfectamente con el mensaje que deseo transmitirte. 

			He tenido un buen número de experiencias reveladoras en mi vida, y todas ellas han dejado en mí una huella indeleble, pero estas a las que me acabo de referir más atrás fueron realmente muy «potentes». En resumen, me llevaron a sentir  por mí mismo que yo no era lo que creía ser. Experimenté que el cuerpo que sentía como «yo» estaba lejos de conformar todo mi ser, y no era más que un envoltorio pesado. También sentí claramente que todo lo que veía, escuchaba, gustaba, olía o tocaba no era toda la realidad, sino una pequeña parte de esta. No soy capaz de determinar cuánto duró la experiencia —probablemente poco—, pero ese dato no tiene la menor importancia. Lo más relevante fue la huella que dejó en mí para toda la vida. Desde ese momento, fui consciente de que yo no era un ser físico, hecho únicamente de un cuerpo, sino que era algo más. Y tenía claro que eso no solo me ocurría a mí, sino que tenía que suceder lo mismo con todos los seres humanos. Me di cuenta de que tenía una parte física, pero, en esencia, yo era algo más. 

			Tenía claro que ese «algo más» tenía mayor importancia que mi parte física. De hecho, sentí que esa parte inmaterial era realmente «yo». También sentí que la parte material no era algo ajeno, sino una parte de mí, una especie de medio que me permitía tener contacto con las cosas materiales y me daba la oportunidad de ver, tocar, sentir, escuchar, etc. Pero tan solo era una parte no demasiado grande. Pude apreciar que aquello que me permitía razonar, explicar, llegar a conclusiones, etc., era también un instrumento al servicio de lo que yo era realmente: un ser inmaterial. Dicho de otro modo, me percaté de que yo no era mis pensamientos, sino el pensador de estos.

			No tenía ni idea de cómo explicar lo que había experimentado. No encontraba una forma lógica de comprenderlo, y mucho menos palabras para expresarlo. Como mucho, podría llegar a contar lo que no fue, pero nunca lo que sucedió con precisión. En cualquier caso, eso no supuso limitación alguna, puesto que sabía lo que había experimentado. ¡Lo había vivido! Eso cambió mi vida para siempre. A partir de ahí, todo se ha ido construyendo alrededor de esa experiencia y no he dejado de aprender, pensar, meditar, compartir y trabajar para lograr expresar lo mejor posible todo lo que obtuve de ello, con la intención de ayudar a otras personas a llegar a algo similar y, por tanto, a cambiar sus vidas. Al principio, lo hacía sin contar con suficientes recursos, conocimientos, experiencia, vocabulario, etc. Pero todo lo que hice después fue conducido por aquel suceso, de forma que adquirí esos elementos cada vez con mayor fuerza —y sigo trabajando en ello—. Además, desde entonces no he dejado de sentir como si aquello que viví se hiciera cada vez más fuerte en mi interior, sin dejar de estar presente en ningún momento. No fue algo puntual que desapareció con el tiempo, sino que ha seguido aportándome revelaciones desde entonces.

			He leído cientos de libros e investigado a través de infinidad de fuentes, y seguiré haciéndolo, pero ningún material particular me ha dado la información o las palabras para expresar lo vivido —valga decir que, por otro lado, no me extraña—. Ahora bien, el hecho de haber tenido esa experiencia y de mantenerla creciendo en mi interior me ha permitido comprender con gran claridad conceptos y enseñanzas espirituales de gran profundidad y dificultad. Con ya más de dos décadas de intenso trabajo en esa misión, he ido encontrando cada vez mejores palabras, analogías, metáforas, etc. Así, he logrado ir explicándolo de una manera cada vez más lógica y razonable, dentro de las posibilidades y siempre de forma aproximada, claro está. Ese es un trabajo que nunca termina, y con el que sigo totalmente comprometido.

			Aquella experiencia interior, de algún modo, se actualizó. Tuve otras experiencias en la misma línea en años posteriores, que reforzaron lo vivido. La siguiente ocurrencia tuvo lugar a la edad de veintidós años. Aún estudiaba en la facultad, el cuarto curso de Ciencias Físicas, cuando ocurrió. Un día, mientras estaba sentado en un banco dentro del campus de la Universidad de Valencia (España), entré en un estado de atención total al momento presente como pocas veces había vivido antes. Fue realmente profundo y revelador, y me marcó. Tras aquella experiencia, todavía intensifiqué mucho más ese proceso de estudio, y experimenté, con mayor intensidad que nunca, un deseo de compartir todo lo que esa vivencia me había aportado. 

			A los treinta y tres años volví a pasar por una experiencia similar, pero que superó a las anteriores en cuanto a intensidad y profundidad. Ocurrió en Francia, un día que había salido a correr y pasear en un paraje natural, y me encontraba especialmente sumergido en el escenario natural que me rodeaba. La actividad mental se había reducido hasta prácticamente desaparecer. De forma inesperada, llegó ese estado. Tuve años después otras experiencias impactantes en la misma línea. Me viene ahora a la mente una muy reveladora que sucedió en la ciudad de Bilbao, frente a la Ría, observando el fluir del agua. He tenido diversas experiencias realmente elevadas, de las que no se olvidan, en parajes naturales, playas, catedrales, e incluso en otros lugares mucho más prosaicos.

			Desde bien joven tuve clarísimo que las casualidades no existen, y que todo ocurre por alguna razón. Nunca tuve necesidad de leer ningún texto que me lo explicara, ni conducir ningún proceso racional para llegar a tal conclusión. Sencillamente, lo sabía, y tenía clarísimo que así era. Tenía claro que esas experiencias habían sucedido por algo. Y lo habían hecho en esos momentos puntuales de mi vida por algún motivo particular. Estaba convencido de que esas experiencias me habían transmitido algo muy grande, que me ayudaría a mí, pero también al prójimo. Aún no sabía ni qué ni cómo, pero tenía claro que necesitaría tiempo y esfuerzo para llegar a desvelarlo y comprenderlo. Para mí, eso era parte del sendero que tendría que recorrer. En el momento de escribir estas líneas, siento que he dado muchos pasos adelante. Sin embargo, me consta que apenas es nada, comparado con lo que me queda por recorrer.

			Al compartir estas vivencias contigo, no puedo evitar pensar en una película, que considero una obra maestra y que me marcó desde el primer momento que la vi; se trata de 2001: una odisea del espacio, dirigida por Stanley Kubrick, con un guion del propio director y del novelista Arthur C. Clarke. Cuando la vi por primera vez, me quedé con la impresión de no saber muy bien lo que había visto, pero, al mismo tiempo, con la clara sensación de que se trataba de algo grandioso y lleno de mensajes ocultos. A través de los años, y de volver a verla muchas veces más, fui captando muchos de esos mensajes, cada vez más sutiles. Entre los diferentes temas que trata la película (que van más allá del meramente espacial), a mí me impactó especialmente lo que concierne a la evolución humana y —en la ficción que presenta la película— la intervención de una inteligencia superior ayudando a que tenga lugar. En particular, los monolitos que van apareciendo intervienen en los saltos evolutivos más importantes —de primate a humano, para luego dar el salto hacia un futuro suprahumano—, y lo hacen en los momentos adecuados dentro de ese proceso de evolución. Para mí representa una analogía con las experiencias que viví y que estoy compartiendo contigo, y concuerda perfectamente con la sabiduría que nos han legado los eruditos más brillantes del pasado. No digo ni realmente creo que dichas experiencias procedan de ninguna fuente extraterrestre que está controlando nuestra evolución —aunque tampoco cierro la puerta a ninguna posibilidad, por improbable que la considere ni tampoco que un servidor se haya convertido en ningún ser suprahumano.—. Pero hay un aspecto en el que se encuentra cierta semejanza: esos sucesos vinieron en los momentos más adecuados y me impulsaron a evolucionar en mi sendero espiritual. Cada uno de ellos fue más intenso que el anterior y, por otro lado, llegó en momentos en los que había evolucionado mucho y necesitaba un empujón más. Esos momentos se presentaron ante una persona que no solo se había transformado a nivel físico, mental y emocional, sino que —más importante— había progresado mucho a nivel espiritual.

			Las palabras se quedan cortas

			Lo que se adquiere con la experiencia de los planos superiores sobrepasa nuestra propia capacidad intelectual. Sabes que has incrementado tu sabiduría. Todavía no sabes en qué medida, ni de qué modo, y no sabes explicarlo de forma precisa. Eso fue lo que me ocurrió y, como resultado, me llevó a estudiar, reflexionar, meditar, buscar en mi interior, encontrar el vocabulario adecuado, fusionar conocimientos multidisciplinares, etc. De esa forma, poco a poco, fui cada vez más capaz de compartir con palabras lo que siempre había sabido, pero que no era capaz de comunicar. A todo ello le añadí una componente práctica, que para mí ha sido siempre crucial, realizando incansables esfuerzos por compartir técnicas y herramientas de la forma más clara que he sido capaz.

			En numerosas ocasiones he tenido muy clara alguna realidad a nivel espiritual y, tras años de trabajo interior para llegar a expresarlo con mis propios términos, otros tantos años de investigación me han llevado a encontrar algo análogo —pero formulado de manera muy distinta— que ha confirmado que iba bien encaminado. Rara vez lo he encontrado en una sola obra, sino más bien en una mezcla de recursos de lo más variados y procedentes de diferentes tradiciones, senderos, prácticas, etc. En realidad, eso que encontraba ya lo conocía, puesto que lo había vivido dentro de mí, pero lo había hecho por experiencia directa, y me hacían falta más tiempo y esfuerzo para encontrar la forma de conceptualizarlo y convertirlo en conocimiento racional. 

			Un buen ejemplo que podría mencionar —entre muchos otros— reside en la diferencia entre el verdadero y el falso tiempo, que explico en mis libros y conferencias desde hace años. Se trata de algo que he tenido claro desde que era un niño, pero hicieron falta años para llegar a explicarlo con mis propias palabras. Cuando lo presenté en El tiempo en tus manos,6 no había recurrido a ningún libro, curso, conferencia u otro material sobre la gestión del tiempo. Sencillamente, plasmé lo que ya sabía y sentía con mis propias palabras, cuando logré encontrarlas y madurarlas. Puse allí lo que venía de mi propia experiencia interior, así como de mi experiencia práctica en gestionar mi tiempo lineal en la vida cotidiana. Y, como decía antes, fue reconfortante poder comprobar después en otros textos —en ocasiones de forma muy velada y con palabras que no siempre se comprenden perfectamente— que la diferencia entre un tiempo de tipo «material» o «profano» y uno de tipo «espiritual» es un conocimiento que se pierde en la noche de los tiempos. Y, digo yo..., ¿cómo iba a ser distinto? Las civilizaciones que nos precedieron no disponían de los recursos científicos que tenemos ahora para explicar el plano material, pero disponían de mayor capacidad para conectar con esas realidades superiores, y las explicaron con sus propios medios y palabras. Como claro ejemplo, se puede mencionar que, en la antigüedad, los griegos diferenciaban entre el tiempo cronos (tiempo lineal) y el tiempo kairós (tiempo de Dios en la teología cristiana).

			Cuando me preguntan cómo estoy tan seguro de que existen los planos superiores, siempre explico que lo sé por experiencia directa, como cualquier otro ser humano que conozca su existencia. Lo sé por el corazón, y no por la razón ni la observación. Pero, puesto que no es posible transmitir exactamente lo que has vivido, ni con palabras ni con otro medio intelectual, resulta que no puedes transmitir esa experiencia a otra persona para que la viva igual que tú. ¡Todo se queda dentro de ti! La experiencia directa espiritual es personal e intransferible. De ahí mi insistencia en decirte que, con esta obra, no pretendo transferirte mi vivencia, ni darte un método o procedimiento que te garantice llegar a experimentar lo mismo, puesto que es imposible... Además, el camino que lleva hacia la experiencia interior de los planos superiores es diferente para cada persona, y por eso decía que es personal. Lo que sí se puede transmitir a otros seres humanos es inspiración y herramientas para orientarlos en su recorrido espiritual, pero el camino concreto solo lo puede trazar y vivir cada cual en su interior y a su manera. Y el resultado final lo sentirá y vivirá cada ser humano de una forma única.

			La motivación de servir

			¿Qué me motiva a escribir este libro, así como todos los anteriores? Resulta útil y necesario que las personas que han avanzado lo suficiente en el sendero espiritual intenten transmitir lo que
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